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TEMA 1.IGLESIA PARA EL REINO

1. Introducción

La Iglesia como pueblo de Dios existía antes de Jesús. Jesús reúne al Pueblo de Dios ante la inminente irrupción del Reino: 

· Para hacerlo Verdadero Pueblo de Dios 

· Con vistas al establecimiento del Reino

La Iglesia se hace presente con la fe pascual de los discípulos de Jesús cuando el Espíritu desciende sobre una comunidad ya existente que se constituye en Iglesia (comunidad de creyentes) para llevar a cabo la misión de establecer el Reino

Por eso la Iglesia:
no es solamente:
- el resultado de la misión







- ni originante de la misión




no es que la Iglesia
- tenga una misión

- sino a la inversa: porque hay una misión que realizar brota la Iglesia para llevarla a cabo.

"La Iglesia existe porque hay una comunicación de la fe [...) Y no basta con decir «de la fe>> sino que hay que decir siempre «de la comunicación de la fe>> En efecto, en cualquier hipótesis de una fe que no se comunicase a través de una verdadera relación personal y en la experiencia mística de cada uno, nos encontraríamos frente a un fenómeno religiosos de todo respeto, pero no nos encontraríamos frente a una Iglesia".1
"... porque hay una misión que cumplir es por lo que es llamada la Iglesia a la existencia; más aún: es llamada precisamente para que cumpla esa misión La Iglesia nace de la misión, no solamente misionera. Y si Dios llama a la Iglesia en y desde la misión, la seguirá llamando a lo largo de los siglos".2
Si la Iglesia entiende su misión evangelizadora en el marco de la misión del Hijo y de la del Espíritu Santo, tu perspectiva como gozo compartido le permitirá comprenderse a sí misma en el entramado de la historia de Dios en el mundo y descubrirá su lugar y función en el interior de esa historia, en el actuar salvifico-trinitario.3
El Reino es el proyecto del amor de Dios que se comunica como creador y redentor:

- Se identifica con el amor infinito del Padre y, al igual que él, no tiene límites ni puede ser contrarrestado por condicionamiento alguno

- El amor de Dios incluye a todos y a todo y tiene como única frontera la realización perfecta de la creación hasta su plenitud y la redención que impulsa a todo ser humano hacia la consumación de todas sus posibilidades, es decir hacia la santidad.

Jesús y el Reino: El proyecto amoroso de Dios se manifiesta en Jesucristo, quien se identifica con el proyecto divino que constituye el Reino.

- Jesús es signo y sacramento del Reino; no solamente lo significa y proclama sino que lo realiza en su vida, muerte y resurrección.

- Por eso Jesús es el Reino en persona. El Reino es, ante todo, acción de Dios orientada por el Espíritu Santo a la venida de Jesucristo y a su plena realización.
El Espíritu de Jesús resucitado

- Universaliza luego su misterio de salvación y lo hace operante en toda la creación y a través de toda la historia.

- El Reino de Dios es, por consiguiente, co-extensivo al Cosmos y a la Historia

- Entroncada en el misterio pascual, la acción salvífica del Espíritu actúa por mediación de la Iglesia que, con plenitud de medios, colabora en el establecimiento del Reino y nos prepara a recibirlo.

- También actúa a través de lo recto y verdadero de otras religiones aunque, en definitiva, la construcción del Reino es siempre obra de Dios.

· "La realidad incipiente del Reino puede hallarse también fuera de los confines de la Iglesia, en la humanidad entera, siempre que ésta viva los valores evangélicos y esté abierta a la acción del Espíritu, que sopla donde quiere y como quiere ". (RM 20).

· "Cristo murió por todos y la vocación suprema del hombre es una sola, es decir, la divina. En consecuencia debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en forma sólo de Dios conocida, se asocie a este misterio pascual" (GS 22).

- Referente a la acción salvífica universal del espíritu, a partir de los acontecimientos de la Pascua:

· El Espíritu Santo es Espíritu de Jesús resucitado,

· Marcado por la encarnación del Verbo, por la vida de Jesús, por su muerte y por su resurrección.

· Por consiguiente, la acción salvadora y santificadora del Espíritu Santo, tanto en la Iglesia como más allá de sus fronteras, es 

· la acción del Espíritu de Jesús resucitado 

· marcado por la experiencia humana del Verbo encarnado

· y nos entronca en el misterio de salvación de Jesucristo, mediador privilegiado e indispensable.

2. Reino de Dios e Iglesia: identificación y distinción

La toma de conciencia de la distinción de la Iglesia y el Reino se va haciendo progresivamente.

La teología preconciliar identifica el Reino de Dios en cuanto que ya está actuando en la historia con la Iglesia.

Lo mismo ocurre con el Concilio Vaticano II: Lumen Gentium


“La Iglesia forma de ese Reino el germen y el comienzo sobre la tierra " (LG 5)


"El Reino de Cristo (está) ya misteriosamente presente ". (LG 3)

El primer documento que afirma claramente una distinción entre Iglesia y Reino de Dios ya presente en la historia es la Redemptoris Missio (7-12-1990) de Juan Pablo II: 

“Es verdad, pues, que la realidad incipiente del Reino puede hallarse también fuera de los confines de la Iglesia, en la humanidad entera, siempre que ésta viva los valores evangélicos y está abierta a la acción del espíritu que sopla donde quiere y como quiere. (cf. Juan 3:8); pero además hay que decir que esta dimensión temporal del Reino es incompleta si no está en coordinación con el Reino de Cristo, presente en la Iglesia y en tensión hacia la plenitud escatológica " (RM 20). 

Esto quiere decir que: Aún estando especialmente en la Iglesia



El Reino se extiende más allá de la Iglesia.

Se establece por consiguiente una distinción:


- Entre Reino en el tiempo y su dimensión escatológica


- entre Reino e Iglesia

El movimiento creado por Jesús y destinado a convertirse en Iglesia está puesto al servicio del Reino que debe anunciar:

- La fe del centurión y de otros paganos le da pie para anunciar que multitudes venidas de oriente y de occidente entrarán a sentarse en el Reino de los Cielos (Mt 8,11-12)

- Este Reino no es sólo escatológico sino que se dan ya en el tiempo de la historia: parábola del banquete (Mt 22: 1-14; Le 14,15-24)

- Los milagros de Cristo a favor de los paganos son el Reino de Dios operante (Me 7,24-30; Mt 15,21-28)

Jesús mete de avance la Iglesia al servicio del Reino: 

La Iglesia está destinada a anunciar no ella misma sino el Reino 

Esto es la misión y para ella existe la Iglesia

3. Modelos de la Iglesia y de la misión

Diferentes modelos no se excluyen necesariamente entre sí: son complementarios.

a) Modelo de la iglesia como «barca de salvación»: "Fuera de la iglesia no hay salvación ", que cada vez se hace más y más restrictivo

A esta visión de la Iglesia le corresponde una visión de la misión que consiste casi exclusivamente en:

- Anunciar el evangelio: El concepto de evangelización es estrecho: 

- Evangelizar es proclamar a Jesucristo como salvador universal. 

- Aunque se reconozcan valores positivos en otras religiones e incluso "semillas del Verbo" 

- Aunque se recomiende el diálogo interreligioso 

- Por importantes que sean las otras tareas de la Iglesia no son evangelización propiamente dicha

- Anunciar la Iglesia como único camino de salvación para todos los hombres a quienes invita de manera angustiosa a hacerse sus miembros.

b) Modelo de la Iglesia como «sacramento del Reino de Dios» presente en la historia

Este concepto se hace posible por el descubrimiento de la distinción entre Iglesia y Reino de Dios.


Prioridad del Reino de Diosa presente en la historia



Con relación a la Iglesia



Fundada por Jesucristo



Para el servicio del Reino



Instaurado en él por Dios


La Iglesia no se anuncia a sí misma sino que anuncia el Reino de Dios en Jesucristo.

Con todo se da una relación única y necesaria entre Iglesia y Reino 

· La Iglesia es sacramento universal del Reino 

· En ella el Reino está ya "místeriosamente presente" (LG 3) 

· "En ella se manifiesta de manera visible lo que Dios está llevando silenciosamente a término en el mundo entero 

· Ella es el lugar donde se concentra al máximo la acción del Padre" (LG 132) 

· El Reino de Dios se da en la Iglesia de manera privilegiada puesto que ella ha recibido de Cristo "la plenitud de los bienes y de los medios de salvación" (RM 18)

- Conocimiento explícito del Salvador 

- Economía sacramental 

- Celebración eucarística

Pero la necesidad de la Iglesia no es tal que el acceso al Reino de Dios sólo sea posible formando parte de la Iglesia:


- Los otros pueden hacer parte del Reino de Dios y de Cristo sin ser miembros de la Iglesia.


- Aunque están "ordenados (ordinatur) hacia ella (LG 16)


- Con todo la Lumen Gentium no recoge la doctrina anterior de los "miembros de deseo".

Que la Iglesia es Sacramento del Reino significa que es testigo del Don de Dios para la salvación del mundo.


La universalidad del Reino de Dios consiste en el hecho de que



- Los cristianos y los otros participan del mismo misterio de salvación en
Jesucristo



- Luego todos ellos están llamados: (GS 38)

• A construir juntos el Reino de Dios

• Del que son co-participantes y co-miembros

• Por la conversión a Dios y la promoción de los valores evangélicos

• Hasta que el reino se desarrolle en la plenitud escatológica (GS 38): la plena humanidad querida por Dios

· Liberación integral de todo ser humano

· Especialmente del os pobres

· Promoviendo también los valores religiosos y espirituales

• En la construcción del Reino las dos dimensiones humana y espiritual son inseparables: la humana es signo de la espiritual

En esta co-participación al reino y a su construcción se fundamenta el diálogo interreligioso. 

- Con todo el diálogo no constituye toda la misión de la Iglesia 

- La misión de la Iglesia culmina en el anuncio 

- Si bien es verdad que en el diálogo:

- Dando mi experiencia de Dos como cristiano

- Estoy anunciando al Dios de Jesucristo

4. Hacia una Iglesia signo creíble del Reino

Una iglesia descentrada

Es decir, centrada en Jesucristo y en el Reino 

Una Iglesia centrada en sí misma sería insignificante: 

- No sería sacramento del Reino 

- No significaría nada a parte de sí misma.

Una Iglesia Sirvienta


- Como Jesús es el Servidor de Dios


- Así la Iglesia debe ser sirvienta


- El ejercicio de la autoridad en la Iglesia debe ser como un servicio destinado,


ante todo, a los pequeños y a los humildes


- No debe ser cómplice de ninguna de las estructuras de opresión


- Debe desprenderse de cuanto le impide de ejercer una verdadera libertad


evangélica.

Una Iglesia pobre


Jesús se hace pobre con los pobres: hace parte de su encarnación


La Iglesia debe hacer suya la causa de los pobres de manera preferencial.


Una iglesia de los pobres, no sólo para los pobres: identificación con los pobres.
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Tema 2º:  Espíritu Santo

Dinamismo de la Misión

I. REVELACION BIBLICA

1. Experiencia de Dios y realidad del Espíritu

- Cristiano es aquel a quien dios ha llamado por Jesús

- Hablar de Dios es hablar de aquel:


- En quien Dios se manifiesta


- En quien nos da la vida y esperanza que Jesús ofrece


- Esto es el Espíritu Santo

- El cristiano 
- No pregunta por la existencia ontológica de Dios

- Pregunta: ¿Está Dios entre nosotros?

- La respuesta es: 

Está con nosotros en Jesús resucitado 

Como fuerza que nos lleva al Padre 

Que nos lleva a la Nueva Humanidad

- Esto significa que Dios se manifiesta como Espíritu: así debe presentarse a Dios y su función entre los hombres.

- El pensamiento teológico presenta, con frecuencia, el problema de Dios y de su Espíritu en el ámbito conceptual, ontológico:


- Este tipo de planteamiento nos lleva al terreno de la disputa filosófica.

- Es verdad que plantea la paradoja de Jesús como experiencia de Dios y de su Dspíritu en la Iglesia.


- Pero lo ha separado de la historia, situándolo en el plano transcendente:
divinidad eterna

- El Dios trinitario deja de ser el principio de nuestra experiencia cristiana: es el ser en sí, independiente de la historia de salvación

- Cuando la edad moderna contemporánea entra en polémica con Dios 

- Más que rechazar al Dios de Jesús 

- Rechaza la superestructura conceptual elaborada por la teología.

2. Materialismo, espiritualismo y fe cristiana en el Espíritu

- Materialista es quien absolutiza la materia.

El materialismo parece irreductiblemente opuesto a la visión cristiana del Espíritu Santo

Desde un punto de vista bíblico esto no es evidente 

- El Espíritu de Dios es la expresión de la potencia y la acción de Dios sobre la historia, referidos a este mundo y a su acontecer.

- Desconocemos:
El valor de corporalidad de Dios




La profundidad de la materia

Desde el momento:
- En que Dios se hace humano en Jesús 

- En que el Espíritu de Dios se hace presente en el camino de los hombres, de Dios y de la historia

- Por eso es insatisfactoria la división tradicional que separaba espíritu y materia como dos substancias absolutamente diferentes, e incomunicables (Descartes) y concebía a Dios como la tercera substancia.

- En este contexto es difícil comprender y valorar la experiencia bíblica del Espíritu: 

- Como poder de Dios que actúa sobre el mundo; como fuerza

- Como fuerza y como herencia de Jesús entre los hombres.

- Siendo Dios ese poder original solo aquellos que se encuentran apoyados en su fuerza gozan de consistencia

- No debemos identificar ese Espíritu con ningún tipo de entidad


- El Espíritu no es el ser de Dios: es el actuar de Dios para los hombres

- El Espíritu no es la nueva vida de los hombres: es la realidad que el hombre (el mundo) adquiere cuando deja que Dios le enriquezca y le fecunde.


- Para entenderlo hay que utilizar conceptos que aludan a un encuentro.

3. La triple epifanía del espíritu en el AT

El Espíritu de Dios se muestra en tres modos primordiales:

a. Como fuerza creadora (Gn - 1, 1 -2) 

No se trata sólo de que Dios haya actuado en el principio 

El Espíritu es la presencia actualmente creadora de Dios sobre la tierra 

Existe 
Un Dios para los hombres: que se abre al mundo por su espíritu. 

Un mundo en Dios: fundado en el Espíritu divino.

b. Como fuerza salvadora


- Todo es natural: presencia de Dios, actuación de su Espíritu en el mundo.


- Todo es sobrenatural: basado en la presencia providente de Dios entre los hombres:

- Dios suscita, por su espíritu, a unos hombres salvadores que liberan al pueblo destruido y oprimido.

- Dios dirige, por su espíritu, el camino de futuro de los hombres sobre el mundo

c. Como fuerza escatológica


- El Espíritu Santo dirige el ritmo de la historia


- Su acción está orientada, de manera especial, hacia el futuro o culmen de los tiempos.


- El presente está lleno de esclavitud y de pecado


- Pero el Espíritu de Dios es poderoso: su acción salvadora es cierta.


- Esto significa que:
- Dios no es espíritu en sí mismo



- Sino en su fuerza creadora



- Como aliento de poder en que subsiste el mundo



- Como principio de futuro que dirige todo hacia su



meta final.



Como gracia: encuentro en que se unen Dios y el



hombre

4. Triple epifanía del espíritu en el NT

El Espíritu es Dios, pero Dios en cuanto abierto al mundo 

- Jesús es Dios que se da: se hace presenten una persona de la historia. 

- El Espíritu es Dios que se está ofreciendo como campo y fuerza de reacción y salvación para los hombres

a. La primer epifanía de Dios: en hombres de buena voluntad


- Se realiza en el camino de los hombres que quieren alcanzar su realidad
definitiva:



- Expresada de manera especial en la esperanza de los hombres de Israel.



- Pero también en todos los hombres que buscan la plenitud, los pueblos



y el mundo (Rom 8)

- Culmina en el momento en que Dios, por medio de su Espíritu, colma a
María de quien hace nacer a Jesucristo su Hijo y salvador en la tierra (Lc 1 y Mt l).

- Lo que lleva el mundo a su plenitud:


Es el Espíritu de Dios que huya y fecunda nuestra historia


No una dialéctica material

b. La segunda epifanía: en la vida y persona de Jesús


- Se realiza en la presencia del Espíritu que actúa en la vida de Jesús.


- El espíritu no es ya un espacio de encuentro general de dios con los hombres.

- Ahora se concretiza en la vida y la persona de Jesús: al que pregunte por la identidad del espíritu y quiera conocer la acción de Dios hay que llevarlo a la existencia de Jesús:



- Su amor a los pobres



- Su acción liberadora



- Su llamada a la justicia



- Su verdad vivificante



- Su entrega hasta la muerte



- Su fidelidad hacia Dios Padre.

c. La tercera epifanía: en el misterio de la pascua


- La resurrección como triunfo personal de Jesús sobre el mal y la muerte

- Se expansiona en el don de Pentecostés: el Espíritu como obra de Jesús entre los hombres: Poder de apostolado


Profecía


Enseñanza que dirige a Cristo


Amor que une a la Iglesia, en un cuerpo: (1 Cor 12-14)

- Espíritu:
El don que Jesús nos ha dejado


Don que permite recordar toda su obra


Está allí donde los hombres firman una Iglesia

- De la Pascua de Jesús resucitado a Pentecostés de su Espíritu en la esperanza que nos lleva a la Parusía definitiva de Dios.

II. DIVINIDAD Y PERSONALIDAD

1. Divinidad

Decimos con la Iglesia que el espíritu es divino: está unido al Padre y al Hijo y constituye con ellos un único misterio: 

Nacimiento: por influjo particular de Dios 

Como principio de la nueva creación por el Espíritu 

Pero es también el Hijo de Dios en forma humana 

Conduce hasta la generación intradivina

En donde el Padre hace surgir eternamente al Hijo

En efusión de amor (Espíritu) intradivino. 

Bautismo: Jesús no parte de sí mismo ni del AT (Juan bautista) 

Recibe el espíritu de Dios y escucha. la voz del Padre (MC 1, 10- 11) 

El Espíritu: 
No es ya principio de surgimiento humano

Ahora es principio de:
renacimiento








de maduración mesiánica

Muerte: el Espíritu que era principio de existencia se desvela:


- Como poder de entrega


- Como experiencia escatológica: la plenitud de los tiempos


- Esto se manifiesta en tres planos:

· El Espíritu aparece vinculado al Padre: la envía el Padre

· Relación del espíritu y Jesús: lo envía el Padre "en nombre de Jesús".

· Culminación mesiánica de Jesús: apertura al Espíritu

· "Aún no había espíritu porque Jesús no había sido glorificado" (Jn 7, 39): Jesús entregó su Espíritu

· La novedad de la experiencia cristiana: el mismo espíritu del Padre se desvela como Espíritu del Hijo

· El mismo amor eterno que vincula desde siempre al Padre con el Hijo, abriéndose a la las historia de los hombres es lo que llamamos Espíritu: de aquí su divinidad

2. Personalidad

- El Espíritu aparece como persona en el NT: poder de actuación el que ayuda a los cristianos

- Culminando en la línea personal Mt 28, 19 diviniza al espíritu: bautizando "en el nombre del Padre de Hijo y del Espíritu".

- El Espíritu pertenece al nivel de la personalización de Dios: se encuentra vinculado al nivel de realidad y de actuación con el Padre y con el Hijo

- Constantinopla 43 1: "Con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria".

- Como el Padre y el Hijo también el Espíritu es Señor y vivificador: la Iglesia ha descubierto que el Señorío pertenece al Dios Trinidad.

- La Iglesia fija la cualidad personal del Espíritu con tres respuestas que resultan complementarias 

1- Como amor intradivino:

· El Padre al conocerse genera en sí lo conocido: el Logos o Hijo.

· Al amarse suscita en sí lo amado: Amor Espíritu

· El espíritu es por tanto amor personal: personificado. 

2- Como amor dual

· No es amor del Padre hacia sí mismo

· Sino amor mutuo del Padre hacia el Hijo y del Hijo hacia el Padre: el Espíritu es como el espacio de encuentro: El "nosotros " de Dios como el "yo del Padre " y el "tu del Hijo ".

3- Como fruto del amor común

· El Espíritu no es sólo dilección o amor mutuo

· Sino codilecto o coamado: aquel a quien el Padre y el Hijo suscitan con su amor como tercero del misterio trinitario.

III- ESPIRITU Y LIBERACION

- El Espíritu de Cristo se despliega en el proceso de vida de la Iglesia

- Puebla (1979) Espíritu: fuerza de liberación humana en Cristo.

- Es poder de comunión:


- Signo de unidad fraterna


- Servicio activo en favor de los necesitados


- Cambio de estructuras donde fuere necesario


- No actúa desde fuera sino que obra a través de la actividad de los hombres:


- Debe introducirse en las culturas



- Vitalizar las comunidades creyentes



- Orientar críticarnente las ideologías y la vida política del
mundo

- Pero al mismo tiempo es necesario un cambio más profundo: el surgimiento de una Nueva Humanidad que está fundada en el valor del evangelio

Tres niveles de surgimiento de esa Nueva Humanidad: modo ascendente

1. La liberación tiene ante todo un plano material


Ciencia y técnica


Trabajo y producción de bienes materiales


En contra de la huida contra-cultural

2. La liberación: rasgo social: Comunión interhumana:


- No hay plenitud sin comunión


- No hay libertad sin vida compartida


- No hay libertad donde los hombres siguen siendo esclavos de los bienes
materiales


- Sin embargo esos bienes pueden ser el instrumento de relaciones más libre y liberadoras

3. La liberación tiene un nivel de transcendencia

- Principio de grandeza y dignidad para los hombres: Hijos de Dios porque lo veréis cara a cara 

- En el espíritu de Cristo la acción del hombre adquiere su plenitud de capacidad liberadora

Tres niveles de surgimiento de esa Nueva Humanidad: modo descendente

1. Amor de Dios como misterio de absoluta comunicación 

2. Comunión-participación interhumana interpretada en clave de gratuidad 

3. Acción transformadora de los hombres, por el trabajo, para la liberación de todos: el espíritu humano

En esta perspectiva el Espíritu se puede definir con estos rasgos


Es profundidad


Es comunión


Es creatividad

Conclusión

Visto en perspectiva de liberación


- El Espíritu de Dios de a de ser un elemento de especulación trinitaria


- No es sólo un rasgo de la vida misma interna de los fieles que penetran de


manera orante en su hondura personal, humana o divina.

- El espíritu de Dios viene a desvelarse dentro de la Iglesia: 

- Como fuerza de liberación que brota de la cruz de Cristo 

- Abriendo entre los hombres un camino: 
de esperanza y comunión 

de justicia y gratuidad

